
 

Del lunes 27 de Junio al Domingo 3 de Julio de 2022.   

Anno Templi 904 

 

“Tú, sígueme” 

Primera lectura 

Lectura de la profecía de Amós 2,6-10.13-16: 

Esto dice el Señor: 
«Por tres crímenes de Israel, 
y por cuatro, 
no revocaré mi sentencia: 
por haber vendido al inocente por dinero 
y al necesitado por un par de sandalias; 
pisoteando en el polvo de la tierra 
la cabeza de los pobres, 
tuercen el proceso de los débiles; 
porque padre e hijo se llegan juntos 
a una misma muchacha, 
profanando así mi santo nombre; 
sobre ropas tomadas en prenda 
se echan junto a cualquier altar, 
beben en el templo de su Dios 
el vino de las multas. 
Yo había exterminado 
a los amorreos delante de Israel, 
altos como cedros, fuertes como encinas; 
destruí su fruto por arriba, 
sus raíces por abajo. 
Yo os había sacado de Egipto 
y conducido por el desierto cuarenta años, 
hasta ocupar la tierra del amorreo. 
Pues bien, yo hundiré el suelo bajo vosotros 
como lo hunde una carreta cargada de gavillas. 
El más veloz no podrá huir, 
ni el más fuerte valerse de su fuerza, 
ni el guerrero salvar su propia vida. 
El arquero no resistirá, 
ni el de pies ligeros podrá salvarse, 



ni el jinete salvará su vida. 
El más intrépido entre los guerreros 
huirá desnudo aquel día» 
—oráculo del Señor—. 

Salmo de hoy 

Sal. 49 R/. Atención, los que olvidáis a Dios. 

¿Por qué recitas mis preceptos 
y tienes siempre en la boca mi alianza, 
tú que detestas mi enseñanza 
y te echas a la espalda mis mandatos?». R/. 

Cuando ves un ladrón, corres con él; 
te mezclas con los adúlteros; 
sueltas tu lengua para el mal, 
tu boca urde el engaño». R/. 

Te sientas a hablar contra tu hermano, 
deshonras al hijo de tu madre; 
esto haces, ¿y me voy a callar? 
¿Crees que soy como tú? 
Te acusaré, te lo echaré en cara». R/. 

Atención, los que olvidáis a Dios, 
no sea que os destroce sin remedio. 
El que me ofrece acción de gracias, 
ése me honra; 
al que sigue buen camino 
le haré ver la salvación de Dios». R/. 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 8, 18-22 

En aquel tiempo, viendo Jesús que lo rodeaba mucha gente, 
dio orden de cruzar a la otra orilla. 
Se le acercó un escriba y le dijo: 
«Maestro, te seguiré adonde vayas». 
Jesús le respondió: 
«Las zorras tienen madrigueras y los pájaros nidos, pero el 
Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza». 
Otro, que era de los discípulos, le dijo: 
«Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre». 



Jesús le replicó: 
«Tú, sígueme y deja que los muertos entierren a sus muertos». 

 

Reflexión del Evangelio de hoy 

Ay del que olvida la justicia y vive en la iniquidad 

Las lecturas del día de hoy nos enfrentan a dos maneras 
distintas de vivir la vida. El profeta Amos, ante la vida disoluta 
y perdida de los importantes de Israel, les recuerda que su 
forma de vida tendrá un castigo ejemplar. Han olvidado el 
acuerdo y la alianza. Reniegan del pacto de Dios con el pueblo, 
cuando los sacó de Egipto y los llevó a través del desierto para 
darles la tierra de los amorreos en que habitan. Se han erigido 
en dioses y soberanos de sus actos, en contra del pacto de 
hermandad y respeto que Dios les encomendó. Se pasan por 
alto los mandamientos del Señor, de llevar una vida justa, 
respetuosa y misericordiosa, para entregarse a todo tipo de 
excesos, avaricia y egoísmos. Dios no está en sus vidas y 
olvidan darle gracias por su permanente cuidado y bondad. Se 
han alejado del buen camino que lleva a la salvación de Dios. 
Han elegido la perdición, la condena, la vida impía. Por eso el 
profeta les insta a cambiar su comportamiento, a volver a los 
valores del pacto con Dios, a recrear el mundo de santidad al 
que Dios nos invita, donde nadie tiene que sufrir las 
injusticias, la explotación, la codicia o la manipulación ajena, 
porque el bien de Dios es un mundo en paz, justicia y 
misericordia. 

Seguir a Jesús es vivir la libertad de espíritu que nos da su 
amor 

En este relato de Mateo, Jesús presenta y resume lo que 
significa el seguimiento que Él pide a sus discípulos. La 
radicalidad de sus exigencias no significan una forma de vida 
inalcanzable. Expresan la libertad de espíritu que el 
seguimiento y el amor conllevan para vivir con integridad el 
evangelio. Seguirle exige libertad frente a los condicionantes 
relacionales y sociales, frente a nuestros miedos y seguridades, 
frente a lo que nos ata y nos lleva a la mezquindad y la 
racanería. Jesús nos invita a coger nuestra propia cruz, a vivir 
abnegadamente, a poner por encima de todo el amor a los 
demás, a copiar su forma de amarnos hasta el final, como Él 



nos amó. Seguirle exige también estar por encima de las 
necesidades más elementales de la vida cotidiana. “Deja que 
los muertos entierren a los muertos”. Lo prioritario es el amor, 
es atender las necesidades de los hermanos y de los que están 
en la indigencia. Lo importante es estar volcados hacia los 
demás, esforzarse en construir un mundo más habitable, más 
justo y verdadero. La libertad a la que nos llama Jesús es 
aquella que Pablo nos recuerda, la libertad en el Espíritu, el 
amor y el servicio fraterno. La libertad y coherencia de vivir el 
evangelio del amor, irreconciliable con el egoísmo, el libertinaje 
o una vida sin ética ni religión. “Para vivir en libertad, Cristo 
nos ha liberado”. Estamos llamados a ser testigos de ese amor, 
a contagiar nuestra fe, la esperanza y dar frutos de amor. El 
mundo que Dios quiere es un mundo mejor, más humano, más 
evangélico. Un mundo en que como dice el Papa Francisco, 
quepamos todos. Donde no haya que salir a las periferias, 
porque todos estemos recogidos y aceptados; donde la ternura 
y la compasión sean la tónica y el estilo de vida de nuestra 
sociedad. Como creyentes esa es nuestra tarea, ¡vivámosla 
siempre y seamos contagiosos en nuestro amor! 

¿Cómo entiendo yo la radicalidad que Jesús pide en este 
evangelio? 

Estos Evangelios y  reflexión han sido extraídos de “Dominicos”, hecho público en  

https://www.dominicos.org/predicacion/evangelio-del-dia/27-6-2022/ 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

https://www.dominicos.org/predicacion/evangelio-del-dia/27-6-2022/


FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

  

 


